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Se asegura 
. . .que el ministro de Hac ienda 

está dispuesto a hacer las mayores 
economías. 

. . .que sin embargo, en el Minis-
terio de Agr icul tura aún subsiste el 
Consejo • Nacional de Caza y Pes-
ca N O M B R A D O P O R L A D I C -
T A D U R A H A C E S E I S A Ñ O S . 

. . .que este Consejo se encargó, 
hace seis años, de redactar el Re-
glamento de Caza y Pesca, i y hasta 
la fecha no lo ha podido terminar . 

. . .que este flamante Consejo le 
cuesta al Es tado unos buenos miles 
de duros. 

. . .que estos buenos miles de duS 
ros se los comen, gobernando la Re-
pública, los amigos de Pr imo cíe 
Rivera. 

. . .que a este paso, los únicos que 
han cazado a la República son estos 
"alfonsis tas dictatoriales que . Mar-
celino Domingo N O S E A T R E V E 
A T I R A R A P A T A D A S D E S U S 
P O L T R O N A S E N C H U F I S T A S . 

CARLOS QUINTO 
El resultado fué un gran levanta-

miento en 1321, a cuyo f rente estaban 
los honradds y valientes Padi l la , eñ 
To ledo ; Bravo, en Segovia ; Maído-
nado, en Salamanca, y Acuña, que, 
aunque obispo, se puso al lado de la 
razón, en Zamora. 

E l conde de Haro , un " h i j o de la 
Chingada" , fué quien, valiéndose de 
malas artes, y mandando cuádruple 
fuerzas que los comuneros, consiguió 
derrotar al pueblo en los campos de 
Villalar. 

Al dia siguiente, en el propio Vi-
llalar, fueron vilmente asesinados los 
heroicos comuneros, sin que el tan 
atropellado pueblo tuviese un rasgo de 

valor para salvar-
g g g a M B f r t e c les. 
« J J t S g g l I g í S s Doña María de 

Pacheco, esposa de 
Padilla, fué más 

' • j r V r l S 3 8 8 g S c gallarda que los 
" " ^ " " S S E B S borrcguilcs ciudada-

nos, al desafiar el 
| S j g g 3 furor de los impe-

y ' ^ g S j t S S j s S c . ríales y hacer que 

' la ciudad de Tole-
do saliese al fin de 
su atonía y consi-

M a M B l j a ^ S ^ S guíese imponer sus 
• » M l H H g j K l a E derechos an te el ti-
V h / á 5 B v B l n í ^ 3 £ rano. 

iflBHhPM«WBj833 Entonces tam-
i a i B j B B B & z S z ^ bién Valencia dió 
B B B S p B g S a i S pruebas de su no-
^ H y ^ ^ ' ble rebeldía. U n 
M U H S ^ y j e t f r ^ S ^ cardador, J u a n L o . 

renzo ; un ' tejedor, 
Guillem Sorol la; el confitero Juan Ca-
ro y el terciopelero Vicente Peris , die-
ron el glorioso gri to de guerra cono-
cido por " L a s Germanías" (Herman-
dades) . 

L a lucha fué épica, pero estos 
hombres honrados y patriotas su-
cumbieron b a j a la feroz aGÓmetida • de 
los bandidos de Carlos primero. 

Después de aquello, el flamenco • y 
los inquisidores hicieron correr la san-
gre sin desoanso. 

E l canalla Carlos vino- de Alema-
nia para hacer colgar a Acuña y ase-
sinar a Alonso Sarabia y Maldónado 
Pimentel , con muchos más que al rey 
infame no le eran gratos. 

Muchas porquerías más hizo aquel 
engendro de " l a l o c a " ; pero nos da 
asco reseñar más faenas del chorreao 
en verdugo, y sólo añadiremos que el 
sinvergüenza de Adriano llegó a P a p a ; 
Carlüs venció, a Francisco I en la ba-
talla de Pavía , le hizo prisionero en 
1525, y abdicó en su hijo Felipe por 
temor a un nuevo Papa , Paulo I V , 
más bruto aun que él y con ganas de 
acabar con el flamenco. 

Hecho esto (año "1556), se largó 
con una part ida de frailes al monas-
terio. de Yuste, donde degeneró en 
idiota con mala baba, y murió can-
tando por millonésima vez la letanía. 

Ese era, ciudadanos, el mal nacido 
Carlos, a quien tanto han bombeado 
algunos escrituruchos, y para quien 
muchos famosos ar t is tas tuvieron ba-
jezas y servilismos que no merecía, 
porque fué un criminal y un enemigo 
del sufr ido pueblo español. 

Es te - andova no. era "quin to , en 
España , era quinto- en Alemania, por-
que , antes que él ya hubieron d e so-
portar los teutones a cuatro Carlitos 
niás entre los muchos brutos corona-
dos que aguantaron. Es te prój imo era 
primero en España porque fué d e pe-
que el último mono de la familia, y 
como- los , últimos son los primeros, 
ca ta té que' Carlitos pescó la plaza de-
rey, mucho - m á s productiva que la de 
sereno de Chamart in . 

Nació en i 516, en la ciudad de 
f iante , despuésv de- es tar - nueve meses 
oculto en ..el cuerpo de J u a n a " L a M o . 
chales" . Dicen los historiadores que 
su aparición en el mundo se debió a 
Felipe " E l Hermo-
so " ; nosotros no j j g t g g g j g B g s e g S 
.'nos metemos en 
a v e r i g u a c i ó -

lies, porque, como g S n V f B " 1 ' ' ' ' ' 
la pobre J u a n a es- S aRW/ JZ- i ; - , 
apa tan mal de la l&UKaBSíy.- . -' 

cabes.*!, bien pudo 
confundir a Felipe ' J f i j j i i f e ' ' - ¿ í g E 
con' Paco, Pepe o • 
:J 'u a n J o s é , y . . . m M B ^ ? 
bueno, allá pelícu- B B ^ W j p r r ; 
I a s -

Apenas s a b i a S s I s J t e ^ r ^ v S ? ^ 
bailar el charlestón b S u S S 
y- ' tocar el saxo, le 
colocaron la coro- ^ ^ ^ p ^ n K j 
na, y a chupar del 
bote en que esta-
ba agarrado como 
lapa el sagaz abra- ywBSiKWfrnCal'i 
sador Ximénez de 

•Cisneros.. A Carlitos no le hizo gra-
cia el fraile romanonesco, y le dió la 
" p a t á " en la forma más castiza posi-
ble. Es to de la " p a t á " no les debe ex-
t r aña r a ustedes, pues siendo como 
era de Gante, por lo tanto, flamenco, 
obraba con la gentileza de un Júáii 
Breba, un Bocanegra o un simple mo-
zo lo más " c r ú o " posible. 

Hecho esto, colocó a su servicio a 
cuantos alemanes en buen uso cono-
cía, y también dió buenos destinos a 
los asiáticos cesantes, que ya andaban 
tomando el pelo al mundo con sus dir 
chosos "col lales" . 

Como al Felipe (padre, al parecer, 
de Carlos) habia dejado cesante la cor 
ronación del chico, las Cortes .se re-
unieron y no quisieron reconocer al 
nuevo rey. Es to no arredró a Carli-
tos, pues valiéndose de los ya clásicos 
procedimientos reales, hizo que le fir-
masen un documento por el cual lo 
era todo: sota, caballo y- rey. 

E n estas estaban cuando el empe-
rador Maximiliano estiró su imperial 
pata. E l conde Palat ino ofreció la va-
cante a Carlos, y éste aceptó _ encanta-
do. Los españoles no vieren bien-aque-

.lio, ya que forzosamente entrañaría 
un serio abandono para nues t ra Na-
ción, a-" la que devorarían el favorítp 
de Chicvres y los de su part ida. . 

Empezaron las luchas, y el empera-
dor nombró gobernador del.' reino al 
miserable inquisidor y cardenal Adria-
no. E s t e bandido inició una feroz cru-
zada- que secundaron-1 los más . bárba-
ros';. clérigos y los más ladrones poli-
tices. 

Ref rane ro español 
Buena es la. tardanza, si. 

cartera es segura. 

Buey suelto y ministro con 
cartera, bien se lame. 

Gasas, ffuantao quieras; vi-
ñas, cuantas bebas; tierras^ cuan-
tas veas; destinos, cuantos pue-
das. 

A España revuelta, ganancia 
de enchufistas. 

A ti te lo digo enchufista, pa-
ra que lo entienda Largo Caba-
llero. 

Barriga llena, al presupuesto 
alaba, 

Cobra buen é n c h u f e y échate 
a dormir. 

Donde menos se piensa, te 
abofetea Bruno Alonso. 

Más vale Bepública en mano: 

que corona volando. 

R u i d o de campanas 
Nada de' sectarismo, señores 

ánarco-cavernícolas. Justicia, ló-
gica 0 interés público. Sencilla-
mente. 

¿A qué ese desaforado, "rui-
do de campanas"; ese repicar 
constante, abrumador, iñútilt Los 
fieies saben, de sobra, las horas 

Diga usted; 
—¿Qué hacía el reyezuelo eso 

cuando le presentaban una letra 
a la vista? 

-^Cerrar los ojos. 
—¿Por qué confundo Pasos Lar-

gos a los monárquicos con las 
malas pelotas? 
—Porque no votaron a su gusto. 

¡ííwf! 

de los diferentes cultos, así en 
las parroquias y demás templos 
de su barrio, como en los res-
tantes de la capital. 

Atrios y puertas de los tem-
plos son como carteleras de es-
pectáculos: novenas, rosarios, tri-
duos, sermones-tangos, todo, se 
anuncia, que es lo. más lógico;, y 
menos molesto. 

-Ese-, repicar' enloquecedor ha 
alcanzado aspecto _ de represalia, 
de venganza,, de escape del "odio 
y- el- despecho. Jámás se han vol-
teado Jas:; campanas con- la pre-
meditación, alevosía y ensañar 
miento > de ahora, 
¡j /Xh-hiay. niños y" ancianos, de 
sueño delicado, y enfermos y ver 

cinos que madrugan, quieran que 
no, y los de trabajo nocturno, 
que deben dormir de día... 

Vamos a ver si se hacen car-
go las autoridades y nos escu-
chan y complacen. Porque en la 
conciencia de los curoides no fia-
mos absolutamente "un pitoche". 

O venga una disposición efi-
caz. Algo así como esto: 
—No. se autorizará otro "ruido 

de campanas que no sea el pro-
ducido utilizando como badajo 
la cabeza de los superiores de los 
conventos y párrocos y encarga-
dos de los templos". 

Aunque dadas las cabezas de 
lira tales, acaso produjeran más 
ruidos. ¡Todo sea por Diosl 

—Diga , padre : ¿ N o t iene miedo de 
que nos vea el secretario y lo diga 
en el Ayuntamiento? 
—¿ Cómo lo va a decir, i i en m u -

jer catará con el alcalde? 

— [ P o r - D i o s , hermanoI- | •Repare/que. 
citamos-, en. Cuaresma. 

— £ 1 que acaba, de decirme el «upe-
r ioi «oe toque e ( lor ia . 
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l i a p r i m a v e r a p o l í t i c a — m e r e c e u n a l e v e c r í t i c a 
| Va llegó la primavera 1 

¡ Ya se rascan a dos manos 
el tendero .y la portera I 
| Ya brotán las florecidas I 

su " fob ía" , y se ' come diez 
obispos para almorzar. 
En Trabajo , el 'señor Largo, 
con el hervor dé la sangre, 

¡Ya los brota el "sarpul l ido" se decidirá a hacer " a r g o ' 
a mis pobres pantorrillas I 
Hervor de vida se nota 
en aves, plantas y humanos. 
Todo, todo se alborota. 
Kl hombre -y el animal 

.siente que se le lia encendido 
"calefacción rcn t ra l " . 

Las parejitas afínes 
buscan el jnrdín, el campo, 
' i poesía.. . .y los cines. 
Los gatos, como en Enero, 
meen equilibrios trágicos 

Quiere, en Justicia, Albornoz, 
sombrar la " nueva" semilla, 
pero, antes, meter la " h o z " . 
Don Inda se sicritc hidráulico, 
que no es lo mis tilo que hidró-

[pico, 
••••nouc todo es sfer acuático. 
De Estado, está descontado 
que en todas las " estaciones " 

• seguirá en el mismo "es tado" . 
I Domingo sufre la pena 
| de ver que para Instrucción 
| no hay una "cosecha" buena. 

Unamuno, desde luego, 
• esta primavera habla 
un poquito más en griego." 
Maura una flor deshojó 
interrogando al Dest ino: 
No . . . si . . . no. . . s i . . . no. . . s í . . . 

[no. 

••n el filo del alero. 

Los políticos locuaces 
—iilin rejuvenecidos 
>• un poquito montaraces. 
La oratoria se desata 
y se prodiga la lengua. 
Pero es lcj'sfua a la escarlata. 
L?rroí?x se ha "soltado el pelo" 

a ' fi'ial de los banquetes 
hihl.i en r n puro camelo. 
El "agr icu l to r" Azaña 
nie?*"-. a r - incar por completo, 
• c i t r e H mies, la cizaña, 
'"liando aumenten los calares, 
Casares liará la siega 
útil ilc gobernadores. 
Cnnier sueña que los frutos* 
son opimos, y que puede 
"agraciarles"' con -tributos. 
De los Ríos ve aumentar 

C a n t a r e s ( r a q u e r o s 

A la puerta del Congreso 
no me vengas a ladrar, 
11 ue si te ve algún Gil Robles 
tic rey te va a coronar. 

Doce obispos, seis monagos, 
tres curas y un sacristán, 
sou veintidós bultos negros 
y ningún ser racional. 

T.os o:ós de mi1 morena 
son negros como el abismo, 
en-no el alma de nlgún vago 
<!"e llega a ser arzobispo. 

Unos hacen las coronas 
y otros, más tarde, las usan, 
hasta que las echa el puebIo_ 
al carro de la basura. 

El rebaño cavernario, 
al ver el campo florido-
se da un pasto extraordinario. 
Beunza tira el ronzal 
y compite con Gil Robles 
en incivil y animal. 
Pildain se da a Belcebú, 
y amenaza (¿ ) a la República. 
—Hab ló el buey, y d i jo : : Múu I 
f iucrra del Río se enfada. 
La sangre no llega al rio. 
Porque es leche merengada. 
Bullcjos. la inspiración 
siente bullir, y prrpetra 
una " o d a " al rey Felón. 
Al Chato-Charlot parece 
que le aumenta la nariz. 
Lo único que le crece. 

• • jt 

Y i ll"«;ó la primavera. 
El mundo entero se altera. 
La sangre, de quicio saca. 
Sólo sigue igual I-A T R A C A , 
que en todas las "estaciones" 
agota sus ediciones. 

D O N S A N C H O 

El sueño de una noche de primavera en un convenio de monjas. 

—Con esto del voto de la mu-
jer me dan ganas de presentar-
me candidato, y birlarle el acta 
a un- radical socialista. 

COHETES 
I Las cosas que le pasan ai 

José Muría Gil Robles I 
Hace un viaje instructivo 

al Africa y apedrean el hotel 
donde se halla. 

Se interna en las kabilas 
y le hacen una ovación los ri-
fenos. 

I Natura l , señor I 

Los chacales no se muérden. 
En t r e infieles internado 
y no se les ha ocurrido 
haberle crucificado. 

• * * 

Las autoridades de la ciu-
dad del Vaticano han recibido 
una inspiración celeste: la de 
construir una cárcel dentro del 
estado del pobrecito "prisio-
ne ro" . 

¿ N o es esa una "c iudad 
[santa " ? 

¿ Y tienen que hacer prisiones? 
Ya sabíamos nosotros 
que abundarán los ladrones. » • * 

Continúa Lerroux "pr in-
gando" , sin todavía h a b e r 
" a s a d o " . 

El banquete " d e a t racción" 
número. . . ha sido de médicos 
y boticarios. Y don "Alacan-
d r u " les ha ofrecido la luna 
y un Ministerio nuevo para 
ellos solos: el de Sanidad. 

Es tá ofreciendo de un modo 
en todas las sobremesas, , 
que va a haber que confirtnarle 
como "Alejandro Promesas" . >_» » »* 

P o r cierto que está Ler roux 
siempre igual, tan jocoso, En 
dicho banquete y plena diges-
tión soltó es to : 
.—"El alcalde tiene al 'Con-

sejo ; el gobernador, al minie-
tro. P e r o ¿a quién tiene el 
médico ? " 

I Rediez I Pues con la receta 
tienen lo más necesario, 
para llegar a la me ta : 
al cura y al • boticario, 
y al rematé, al funerario. 

• • • 

U n ciudadano catalán ha 
querido envenenar a un ami-
go ( i ) para heredarle. | Claro, 
no se decidía a " d i ñ a r l a " es-
pontáneamente 1 

P r o c u y el jttez instructor 
—bastantes casos se han dado— 
a ver sí le ha aconsejado 
algún sabio coúfesor. 

» • » 

Los beneméritos técnicos 
que van a terminar con las 
guerras de un momento a 
otro, han celebrado en Par ís 
un grandioso ac to : el "ban -
quete pacifista". 

No lograrán su intención 
con actos tan " elocuentes". 
¿A la pacificación 
y no dan paz ni a los dientes? • * * 

El -periodista francés que 
hace de cronista del ex rey 
podrido, asegura haberle visto 
la pitillera de plata regalada 
por sus amantes ex siervos el 
23 de Enero de este año. Y 
asegura que en la tapa—no en 
la del cráneo vacío—, sino en 
la de la pitillera, se ven gra-
bados ciertos emblemas que el 
t raductor español del artículo 
francés no quiare detallar. 

L o haremos nosotros. 
Dos pares de banderillas 
de' fuego y una mule ta ; 
y una divisa, quemada, 

de Üdaeta . . • • • 

Se ha descubierto un nue-
vo ejemplar de cavernícola, 
mixto de chacal y cerdo, pero 
con astas. 

La novedad se ha dado en 
Sigüenza, donde actúa como 
arcediano de la catedral. 

Esc encanto de hijo de . . . 
Roma, dice que dispone de 
go.ooo hombres y un lorito ex 
real, para lanzarles contra la 
República. 

Multarles, n o ; que hay gen-
[ tuza 

que les paga las pesetas. 

Inyecciones o-culares 
de bencina con pimienta. « • * 

U n cronista pregunta , su-
ponemos que en ser io: " ¿ S e 
ha marchado Cr is to?" 

U n momento, . s eño r . mío, 
que eso merece aclararse. 
L e han. echado', los judíos 
que comercian t o n su sangre. 

Como temíamos, „el presu-
puesto d e ' I n s t r u c c i ó n ' P ú b l i c a 
es de una mezquindad lamen-
tabilísima. .-« ' 'v , 

"-Teta y sopa" de una ' vez 
no cáben en una boca. * < 
Ya han aumentado las plazas 
de los guardias ,de la " por ra" . 

* * 

Ser poeta, medico, padre 
de la Pa t r ia y¡ escritor tiene 
sus privilegios. > 

Ent re ellos, los de decir co-
mo el ¡nfatigabl^ J u a r r o s : " Es-
meraldas y flores bajo el tré-
mulo cobijo de plumas de aves 
exóticas es el corazón de la 
hembra ibérica". | 0 1 é l 

En el éter grana y oro, 
con rayas verdes y negras, 
brilla el éter inconsintíl. 
I Corazón de l a s . porteras I 

1 Camelancias, a los chic'ds-
de L A T R A C A I * 

Al cronista de viaje, antes 
aludido, le ha Hecho 'Gutiérrez 
otra confesión curiosa, pero que 
no descubre nada del otro jue-
ves. 
— " C u a n d o yo tenía catorce 

años era muy tímído, y tenía 
mucho miedo ". | H o m b r e I 

D e catorce era apocado; 
de veinticinco, un venado; 
de cuarenta, cobardón. 

y en Abril, " aque l " fugado, 
más cobarde que felón. 

< * v 

| Y a fe han " ter i tao" el ho-
cico, ya, a Rodrigo Soriano I 

H a vuelto a sus "buenos 
t iempos", cuando se encontra-

• ba * todos* los mamporros que. 
se; 'pefdján. . . 

"Njo la hagas, y<no la t emas" . 
" E l cínísmQ'.po ds b r a v u r a " ; 
" dónde hay lobos,' ihay masti-

"Itíngiia larga..', cara^dura" . | 
• • 

: Los beatos de Mantesa , 
capitaneados'- por unos (raíles 
capuchinos, han organizado una 
romería a la ermita de la Fun-
cadella. En t r e las romeras iba 
una moza barbiana, guapetoná; 
y 'fresconaza, a quien distin-
guía mucho- uno de los frailes. 

• De pronto, sm saber cómo,- -se -
perdieron de vista el frailuco 
y la moza, y ni con un can-
dil los encuentran. 

Nosotros, que no somos tan 
mal pensados como se cree la 
gente de sotana, decimos: 

Que ese fraile y esa moza 
están en una pensión 
de Manresa, conjugando 
mano a mano el verbo amor. 

'IM • • 

Eso es ayunar, y lo demás 
es música celestial. 

En el convento de Onda 
(Castellón) hay tres docenas 
de frailes. Y supongan ustedes 

,el hambre que pasarán, cuando 
los pobrecitos consumen nada 
más que sesenta kilos de carne 
al día. 

¿Sesenta kilos de carne 
para treinta y seis que están? 
I Pobrecitos animales 
qué " gasusa" pasarán I 

PETARDOS 
1 No hay que ser malicio-

sos I 
Las beatas de un colegio 

de Burgos salieron el segundo 
día de Pascua con las niñas a 
echar una cahita al aire.", Las 
'acompañaron seis sacristanes, 
y...r Jaquí te quiero, bonete 1 

Corrieron, bebieron, baila-
ron Jy:".. -

No. L a .demás 'no lo deci-
mos. " 

JS t que s£ti curioso qtje se 
"lo" pregunte a las 'n iñas, : que 
ellas lo contarán con tgfloij sus 
pelos .y señales. 

É í i Castro ¡ Urdidles (San-
tander) hay? una " hermaníta " 

"a t acada jde hidrofobia.; 
' No^ aabciftos qué'" fraije la 

habrá mordido. 

Nada menos que 66 perros 
acaba de comprar en Londres 
el virrey de Egipto. 

Y teniéndolos en España 
más a la mano ¿por qué no se 
ba dado ese virrey 'una vuel-
tecita por 'estos andurriales? 

¿No sabe este señor que 
aquí tenemos u n a ' perrera ma-
ravillosa? En la mayoria de los 
conventos hay unos podencos 
tan finos, que a treinta leguas 
husmean. jin cocido y a la co-
cinera. Y- unos galgos, que no 
hay agente ejecutivo o que v les 
pueda dar alcance. Y unos pe-
rros de presa, que ni Lerroux 
es capaz de hacerles soltar de 
la boca el presupuesto. 

- Y un Albiñana tenemos 
al f rente de su legión, 
que entre los perros de lana 
es el " l a n u d o " mayor. 

—Mandé con Primo de Rive-
ra y "'volveré a mandar sí sube 
don -Alejandrp. .Nada,..()vn soy 
cacique vitalicio., -

Ayuntamiento de Madrid



AVQÜE 

por fortuna para ti, el fin no tendrá ninguna 
sorpresa, ya que los últimos acontecimientos te 
son de sobra conocidos, por lo que no pienso 
detenerme mucho al relatarlos. Es to va a ter-
minarse; pero antes he de vaciar los últimos ca-
pazos de monárquica inmundicia para que la 
cosa quede lo más redonda posible. Lee, si en 
ello encuentras distracción, las pocas cuartillas 
que trace mi pluma, que si no posee las galas 
literarias que prestigian y dan patente de' inte-
lectual, posee, por lo menos, la sincera arrogan-
cia, que satisfáce a quien, como yo, e» saleóte' 

en las letras y honrada en loa ataques. 

Seguiré desenrollando el " f i lm" de los aconteci-
mientos, y en este " l ienzo" periodístico verás el 
oeso de una monarquía pútrida y repugnante, 
por lo tanto. Bueno; vamos al grano, que en este 
caso es tumor, y maligno por cierto. El 4 de 
Noviembre de 1928 Primo de Rivera dio un nue-
vo rumbo a su " tropi l la" , y se adjudicó, en 
unión de la Presidencia, el Ministerio de Estado, 
pues así podía ' meter la extremidad internacio-
nalmente. El resto de su gente eran entonces: 
Galo Ponte, Ardanaz, García Reyes» Calvo Sote-
lo, Martínez Anido, Guadalhorce, Callejo, Aunós 
y el conde de Ibs Andes. E n seguida se publicó 
un Real decreto nombrando canei l ler 'de la orden 
1. TY-I*. TTT ni frpscó cardenal Perico Segura. 

Empezó el 1929 con dos idioteces enormes. La 
primera fue el Real decreto nombrando proca-
pellán de la Real Capilla y obispo de Sión a 
un tal Ramón Pérez Rodríguez, y la segunda 
la grotesca ceremonia de entregar al Borbón la 
Gran Cruz de Mérito Naval. ¿Mérito naval el 
zancudo orangután? | Qué disparateI Como no 
fuera para premiar su valor en algún combate 

»de nabos, no se explica lo de la gran cruz. A 
pesar de su aparente tranquilidad* el reyezuelo 
no las tenía todas consigo; ya empezaba la efer-
vescencia republicana y los síntomas de su caída 

eran dignos de ser tenidos en cuenta. 

El 13 dio un gallardo grito de independencia en 
Guadalajara el Regimiento primero de Artillería. 
Sacaron los cañones a la calle y procedieron a 
tomar el Cuartel de la Guardia civil. El mismo 
día era detenido en Valencia el señor Sánchez 
Guerra. El Gobierno empezó sus torpes medidas 
represivas; medidas que habían de dar al traste 
con su torpe poder y sus imbéciles y bárbaros 
procedimientos. Viendo que ya su pandilla cle-
rical marchaba por rumbos de fracaso, la madre 
de Alfonso, María Cristina, decidió entregar su 
alma a la Iglesia y casi toda su fortuna a los 
pobrecitos obispos. El día 6 de Febrero murió 
la viuda de aquel flamenco, patilludo y juerguista. 

Aun coleaba la idiotez borbónica; aun los hu-
mos clericales enrarecían la atmósfera, que se 
estaba cargando y a m e n a z a b a a l imbécil Alfonso. 
Pero n i , él ni sus lacayos tenían el menor tacto 
para evitar la catástrofe que se cernía sobre 
ellos. Para celebrar el séptimp aniversario de la 
coronación de| papa Pío X, la nunciatura, con 
todos los cretinos reales y monárquicos, organizó 
una suntuosa fiesta, en la que, desde el más 
cebado obispo hasta el más enteco sacristán, se 
dieron un verde, y cogieron cada pítima que me-
recía pasar a la historia bíblica y dejar' en ri-
diculo a Noé, primer concurdáneo de la Religión. 

El 12 de Marzo los ministros de ins t rucc ión Pú-
blica, Fomento y Economía ( | menuda econo-
mía 1), dándoselas de Torquemadas, empezaron a 
imponer sanciones a los catedráticos y estudian-
tes de los Centros docentes, que habían inter-
venido en justas protestas contra aquel Gobierno 
imbécil y funesto. I Es increíble el cinismo de 
aquellos individuos I 1 Ellos castigando, con lo 
merecedores que eran al castigo I | Eso les falta-
ba ; a más de ineptos, ser castigadores 1 Claro 
que nadie les hizo caso, y los amenazados reci-
bieron con una sonrisa o un chiste la sanción 
señalada o la amenazadora visita del Sherlok-
Holmes de guardia. Las guasas estudiantiles fue-
ron cada vez mayores, y el pueblo se unió a ellos. 

Muy satisiecho Pruno de Rivera de lo bien qué 
se portaban con él y los suyos los del pintoresco 
somaten armado, decidió darle la mayor impor-
tancia posible, y el 20 de Abril les encomendó 
la gestión de actuar de espías en todo lugar, y 
formar un caprichoso registro, de las personas 
que, a juicio de ellos, fuesen provocadoras de 
alborotos o constituyesen un (Peligro para el buen 
desenvolvimiento de su política de garra y « ta-
rrasco. Como los del somatén eran de un ele' 
ricalismo apestoso, las primeras medidas que to-
maron fueron directamente contra todos aquellos 
que no aplaudían la farsa religiosa, ni andaban 

berreando en los rosarios de la Aurora. 

¡Corno presumían los "val ientes" ' del brazal I 
I Qué postín sé' ' daban cuando, ayudados por la 
fuerza pública, molestaban e insultaban a los 
ciudadanos que no eran de su agrado 1 Hoy nin-
gún "ambrosío" quiere que le hablen de su pa-
sado poderío, pues teme a la patada de su anti-
guo pe r segu idoo a la rechifla popular. | Sic tran-
sit gloria mundi l ¿Dónde están las insignias de 
su poder? ¿Dónde la carabina? ¿Y el carnet? ¿Y 
el permiso (iél"cura párroco para salir de noche 
y pillar una 'mer luza lo .más cantábrica..posible? 
(Todo fué a parar al carro de la basura, como 

irá ambrosío el día menos pensado 1 

14 de Octubre. E n esta fecha comenzó el Con-
sejo de Guerra contra Sánchez Guerra y los en-
cartados en la conspiración del 3 de Febrero. 
Aunque con mucho aparato, aquel acto de ame-
nazadora 'justicia fué un gesto más del ya fra-
casado Gobierno. En el Cuartel-, de Ingenieros 
de nuestra ciudad se celebraron las sesiones, y 
durante varios días fué motivo de ansiedad el 
próximo desenlace de aquellos debates. - Sánchez 
Guerra, con singular gallardía, afrontó la situa-
ción, y S on viril entereza no comprometió -a na-
die, 'ní*~síí]Y(¡era tf'cfúifcnea debía, acaso, su pasa-

jera derrota. 

Entretanto, la efervescencia iba en aumento y la 
inquietud de la pandilla gubernamental tomaba 
alarmantes proporciones. El feroz Martínez Ani-
do, temiendo recibir el castigo a que se había 
hecho acreedor, puso pies en polvorosa, y se 
largo con rumbo a Alemania, diciendo que mar-
chaba en viaje de estudios. | Qué sarcástica hu-
morada ; el tigre quería aprender a leer I | Y en 
Alemania nada menos I 1 Cómo le acusaba su 
negra conciencia 1 1 Cómo veía caer sobre sí la 
justiciera mano del pueblo I L a fuga era su an-
sia, y en ella cifraba toda la tranquilidad de 
que tan falto se andaba. En Noviembre desapa-

reció de España el ministro-lobo. 

El zo de Diciembre terminó el Consejo Súpremo 
de Guerra y Marina sus sesiones, procediendo a 
la sentencia de los encartados en las pasadas su-
blevaciones y complots; pero, temerosos aquellos 
generales de las consecuencias q u e podía tfaer el 
fallo, decidieron consultar al Gobierno para que 
éste les quitase el peso de tan grave responsa-
bilidad ante la historia. El Gobierno recibió la 
lista de sentenciados y sentencia, y sin saber qué 
hacer, decidió dejar en suspenso tan enojoso 
asunto. Entretanto, los sentenciados fueron re-
partidos por cárceles y castillos. El tinglado' del 

Borbón y el " d e J e r é " se venía abajo. 

Cana de Fray Tabardillo 
al sacristán de mi pueblo 

Hejrmanito Map-Gulpa: Me 
alegraré que al recibo de esta te 
encuentres tan republicano como 
¿1,14 de Abril del año pasado, a 
ésb'u'de las ajete de la tarde, pues 
según. me dice la Matea, tu en-
tusiasíno revolucionario está más 
frío que-"una chuleta empanad^ 
de tres-días. 

Ya áíe figuro que el vulgo 
el culpable, .de eBe enfriamiento, 
pero tú, hérmanri Mea-Culpa, no 
debes de hacer caso de lo que 
diga el vulgo. .¿¡Te acuerdas de 
aquello que decíap ¡de los enchu-
fe s ! Pues ahora resulta que aquel 
gran enchufista, don Manuel Cor-
dero, está sacrificándose, por la 
Patria y por la República, tra-
bajando en catorce o quince car-
gos a la vez, y mo sólo no cobra 
ni una peseta, sino que pone di-
nero de su bolsa particular. El 
sefior Bugeda, ese otro socialista 
que nos han mandado de la tie-
rra dol ronqufo, también trabaja 
por amor a la República, renun-
ciando a todo lo que sea dinerb. 
Y no te digo nada del rasgo de 
ciudadanía del doctor Aiguadé, 
alcalde de Barcelona, diputado a 
Oortes, idem de GeneraJitat, et-
cétera, etc., que sólo cobra al 
año unos diecisiete mil duros en-
tre sueldos, dietas, gastos de re-
presentación y otras monsergas 
por el estilo. 

Nada, nada hermano Mea-
Oulpa. Lo dicho. No hagas caso 
del vulgo. Y si alguien intenta 

El 21 del mismo mes resolvió el Gobierno el asunto 
de las sentencias, dando giro muy distinto al que 
acordaron los del Consejo de Guerra. Fué indul-
tado el general Castro Girona, y conmutadas por 
la de destierro las penas de los demás encarta-
dos. Entre ellos estaba el ya fallecido coronel 
don Segundo García, hombre digno, republicano 
sincero y patriota como pocos. Así terminó la 
farsa de terror llevada a cabo por el Gobierno de 
Primo de Rivera contra los valientes y honrados 
ciudadanos que dirigieron los sucesos de la no-
che famosa de San Juan. Entonces debió el país 
acabar de una con tanta burla y tanto atropello. 

(Continuará.) 

ante ti sacar a colación esta ver-
güenza de los enchufes, contés-
tales como ha contestado el 
"compañero" Cordero: " ¿ Y de 
qué viven los que nos critican?". 
Después de esta contestación, lim-
píate los morros que los llevas 
pringados de grasa, tírate al co-
leto medio decálitro do morapio 
y sonríete de la humanidad ham-
brienta y de los peces de colores. 
¿Np .te parece? 

Ahora, a otra cosa, hermano 
""Mea-Culpa. Le dirás a tu amo, 
*;,él padre cura de ese pueblo,: que 

si, quiere ponerse laa botas y con-
seguir en las próximas eleccio-
nes el voto de las mujeres, que 
inventé por ahí algún milagro 
cualquiera, ya buscando una! ga-
llina que ponga huevos alfonsi-
nos, ya haciendo que algún.' pas-
toréete, como ese de Valladolid, 
hable con la Virgen, ya bupcan-
do algún santo que menee la ca-
beza y llore como las comadres 
de barrio. No olvides esto, que 
"aquello de Ezquioga" dió mu-
cho dinero. 

Sin embargo, del voto de la 
mujer que no se fíe, pues don 
Alejandro ha declarado "que eso 
del voto femenino a él no le asus-
ta". No deja de ser esta decla-
ración de don Ale una coquete-
ría política, teniendo como tiene 
en su partido a todos los viejos 
caciques de España, que ya van 
diciendo por ahí que los votos de 
las mujeres les servirán para re-
llenar mejor los "pucherazos". 

Y nada más por hoy, herma-
no Mea-Culpa. Dale un abrazo 
bien apechugao a la sacristana, 

y ándate pon ojo con ese curita, 
nuevo que' os ha caído en el pue-
blo, que ese es capaz de meterle 
mano a lá sacristana y a ti si 
te descuidas. Recibe la bendición 
que te manda F R A Y T A B A R D I L L O 

U n nuevo rotativo 
En Nueva York va a publi-

carse un periódico enciclopédico. 
Está en prensa el primer núme-
ro que publicará completas las 
siguientes, obras: "Historia de 
Roma", "La "Vida de los doce 
Apóstoles", todas las novelas de 
Alejandro; Dumas y el último 
drama que ha estrenado en Bue-
nos Aires el popular y castizo 
escritor madrileño Ramón Gómez 
de la Serna, titulado "La Radio 
y la peque o los amores do una 
adulterina". 

Las dimensiones del papel 
serán enormes. Constará el perió-
dico de 600 planas, cada una de 
las cuales lleva 20 columnas y 
millón y medio de grabados. El 
tipo de letra corriente tiene el 
tamaño de una alpargata, y las 
del título son como tres veces la 
campana de Toledo. Saldrá ocho 
veces al día. Como la publicidad 
que publica en cada número re-
presenta un ingreso de cuarenta 
millones ,de libras esterlinas; la 
suscripción será muy económica: 
Dos realjijp al mes. 

Se titulará este enorme rota-
tivo THE GUAT, que quiero de-
cir- "EL MOSQUITO". 

Asusta el pensar lo que hu-
biese hecho esta poderosa Em-
presa, si lo llegan a titular "El 
Elefante". 

—¿Qué es la capilla sixtina, 

—Donde perdonan a todos 

miento. 

—¡¡Será muy grande!t 

hermano? 

los que peoan en el sexto manda-

Diccionario de LA TRACA 

r* JÉÍ 

B.—Segunda letra del abece-
dario. En tiempos de la monar-
quía estaba muy en uso entre los 
aborregados diputados de la ma-
yoría: Beeee... 

BABIA.—Pueblecito alegre y 
confiado donde viven casi todos 
los republicanos españoles. 

BABOSEAR.—Lo que hacen 
en la's; Constituyentes PildaSn, 
Gil Robles, Beunza, Gómez Bojí 
y demás cavernícolas mártires. 

BACANAL.—La que han or-
ganizado los socialistas en el ca-
baret de la República. 

BACIN.—Hombre desprecia-
ble. Con una mitra sobre la cabe-
za lo confunde uno con el carde-
nal Segura. 

BADAJO.—Pieza en forma de 
pera que pendulea ceremoniosa-
mente y que tanto gustan de ma-
nosear en los confesonarios las 
damas de "Aspiraciones". 

BALANCEAR.—Lo que está 
haciendo don Ale desde que el 
pueblo proclamó la República. 

BAMBU.—El mejor papel de 
fumar que se conoce. (No cobra-
mos el reclamo.) 

BANDIDO.—Consultar la pa-
labra ALFONSO DE BORBON. 

BANDOLERISMO.—Lo úni-
co que dominó a España durante 
la Dictadura de Primo de Rivera. 

BANQUETE.—Palabra que se 

usa generalmente al final de una 
conquista amorosa: | Acabo de 
darme un banqueteI... 

BAÑO—El que les ha dado 
a los jesuítas Alvaro de Albor-
inoz. 

BARATERO.—El célebre idio 
ta Albiñana cuando se creyó el 
Mussolini español. 

BARBARO—Léase Martines 
Anido. 

BARRAGANA.— Se dice de 
•la concubina que vive amance-
bada con los curas. 

BARRERA.—El As de Oros 
de la achual baraja taurina. 

BAUTISMO.—Lo que les ten-
dremos que romper a los caver-
nícolas en las primeras elecciones 
que se celebren. , 

.BEATA.—Mujer que frecuen-
ta mucho los tomplos y que es 
la desesperación de casi todos 
los sacristanes. 

BELLOTA.—Fruto de la en-
cina. Alimento muy sano para 

• los curas y demás ganado de 
cerda. 

BENDICIONES. — Lo único 
que da el Papa gratuitamente. 
|Como le cuesta; poco de fabri-
oarl.. . 

BERREAR.—Lo que hace el 
curita de Cañáis desde la Cáte-
dra del Espíritu Santo. 

BERRINCHE.—El que van a 
tomar algunos señores, de apro-
barse la ley de incompatibilida-
des. 

BESUGO. — P e z acantoptesi-

gio, que se cría en la redacción 
de "El Siglo Futuro". 

BERRENDO.—Animal mamí-
fero de color castaño, vientre 
blanco y mirada traidora, que 
vive en estado salvaje. Cuando 
está domado, se le encuentra, con 
mucha frecuencia, en conventos 
y sacristías. 

BIBERON. — Utensilio para 
la lactancia ministerial, con un 
pezón. Muy solicitado en el Mi-
nisterio del Trabajo. 

BIGARDO.—Según el diccio-
nario oficial, palabra que suele 
aplicarse a los frailea vagos, vi-
ciosos y de inda alegre. 

BOFETADA.—El único que 
científicamente puede definir esta 
palabra es el arrivista don An-
gel Galarza y Gago. 

BOLOS.—Colección de bustos 
de muchos reyes españoles. 

BOLLERA.—Mujer que pen-
donea con otra dama. 

BORBONEAR.—Do la fami-
lia Borbón. También se dice del 
hombre que comete toda clase de 
robos y fechorías. 

BOTELLA.—Diputado radical 
socialista que llegará a ministro 
o a director general, gracias "al 
pasteleo" de Murcia. 

BOZAL.—Aparato que se po-
ne en la boca de los frailes para 
que no muerdan. 

BRAGADO.—Aplícase a las 
personas de resolución enérgica 
que redactan LA TRACA, de Va-
lencia. 

(Se continuará.) Ayuntamiento de Madrid



tocase la gorda, 
lo menos encontra.rá una 

—Qué desgracia, padre, que no nos 
—Vaya el hermano al cine, y por 

aproximación. 

C U R A S F L A M E N C U N O S 
— E s o es una te ja bien puesta, que 

no la que nosotros llevamos en el 
torrao. 

«ARROJAR LA CARA IIYIPORTA. 
QUE EL ESPEJO NO HAY POR QUÉ» 
—¿Cuándo habla el jefe de nuevo? 
— N o lo sé. Cuando le ofrezcan 
el banquete ochenta y cuatro, 
a quince o veinte pesetas 
la " invi tac ión" . IDemocracia 
en sus más puras esencias 1... 
— U s t é a tó le pone peros. . . 
— | N i manzanos ni ciruelos 1... 
Yo le coloco los puntos 
a las Íes, si se tercia, _ 
y no me caso con nadie, _ 
ni en civil n i por la Iglesia. 
N i un radical de "los viejos , 
de "los de entonces" , aprueba 
lo que dice y hace el jefe. 
— ¿ Q u é queria usté que hiciera? 
— L o que predicaba "ante» , 
cuando u n sueño loco era, 
que se añadiese el " m o r a o " 
a la nacional enseña. 
Cuando hablaba y no comía 
e n , t a n fimiaticas mesas, 
y atacaba a los burgueses 
y a t ó lo que olía a cera. 
. jEI " L e r r o u s " del " P a r a l e l o " , 
de Montjui tch y Canaletas I. . . 
—Los tiempos no son los mismos. . . 
— i N i tampoco las chaquetas 1 
Antes era "el ciudadano 
L e r r o u s " ; hoy t iene "escelencia . 
Ya ves si " cambea" el t iempo, 
y si los hombres " c a m b e a n " . 
—Gobernar es diferente. 
— Y el "cóc i " y la mayonesa. 
Hizo bien en ser ministro 
con la coalición de izquierdas, 
porque él es un gobernante 
y el partido tiene fuerza. . . 
Pero lo absurdo, lo torpe 
—con respeto dicho sea—, 
es el l lamar a esas clases 
que, el nombre lo dice, "neu t r a s " . 
I Neutras I | N i lo uno ni lo otro 1 
(Como ni varón ni hembra I . . . 
Pero es mucho -más enorme 
acercarse a las derechas. . . 

1 — j A l t o ahí I. . . E s que procura 

— L a difunta dejó cincuenta mil pe-
setas para restaurar la capilla. _ 

Si, pero en estas circunstancias no 
debemos dar t rabajo a los descamisa-
dos obreros.' 

que los capitales vue lvan ; 
que banqueros e industriales 
ayuden a q u e la Hacienda 
salga del atolladero 
y el crédito robustezca. . . 
— I Calla, necio I Eres muy joven 
y tu vista no pfcnetra 
en las interioridades 
tan profundas como esa. . . 
Los que le aplauden al jefe 
y le animan y jalean, 
es que ponen las miradas 
y el olfato en la despensa. 
Y las gentes de dinero, 
de " o r d e n " , siempre conservan 
la esperanza de que días 
mejores para ellos vuelvan. 
Saben que "dent ro de casa" , 
y del enemigo cerca, 
ahorran tiempo y trabajo 

al tr iunfo de sus ideas,. 
y podrán, de la República, 
ir minando la existencia. 
Esos a que el jefe brinda_ 
"comprensión e inteligencia , 
serán los cuervos malditos, 
de plumas y de almas negras 
que nos sacarán los ojos 
como en la fábula aquella. 
Es to te lo dice u n viejo 
radical, y e l . j e fe intenta 
que la juventud de ahora, 

por " rebe ld ía" , comprenda 
la "espi r i tua l" , de "boqui l la ; 
vamos, de merengue y fresa. 
Ya ves si " c a m b e a " el t iempo 
X si los hombres "cambean .. 
Y lo que "va del cocido 
a la salsa mayonesa. . . I 

D O N S A N C H O 

E L e r n E W T O P E I t , A ^ O K M A J Í A . " 

F ray Gonzalo del Perdón antes 
tocar a misa guarda la meditación. 

El señor obispo, en su visita pas 
toral, llegó al pueblecito de X , com-
puesto de media docena de casas, en 
el que había un cur i ta joven, guapo, 
que durante sus estudios habla perte-
necido a la Congre-
gación de los lui-
ses, establecida en 
la ciudad, y tan 
rechonchete y colo-
rado, que, si hubie-
ra vestido o t r a s 
faldas que las que 
usaba, fáci lmente 
hubiera podido ser 
confundido con una 
damisela. 

E l pueblo de X 
era tan pobre, tan 
pobre, que el sim-
pático curita xno 
disponía sino de 
una sola cama, te-
niendo que ir a 
dormir a casa de 
un pariente la vie-
ja que le servia de 
ama. 

El curita mani-
festó esta pobreza 
al señor obispo 
cuando supo por 
éste que había d e - ' j 
cidído pasar la noche en X . El señor 
obispo sonrió bondadoso, y manifestó 
al tímido páter que se acostarían jun-
tos. . . • '•• j f l | I 

Como asi lo hicieron. 

Pasaron varios meses. Del pueblo 
vecino llegó a X el médico, portador 
de un misterioso envoltorio que le ha-
bía entregado, bajo amenaza de muer-
te, si algo de ello decía, él cacique del 
lugar, quien, a su vez, lo había sacado 
de u n a ' c a s a del arrabal, en donde vi-
vía una moza es tupenda. . . 

E l caso fué que el médico vino de 
perlas, pues el curita de X se encon-

traba algo delicaducho, por lo q u e se 
hizo visitar por el galeno, el cual, como 
quien no hace la cosa, dejó en la cama 
del curita el envoltorio que • llevaba, 
después de asegurar al tonsurado que 

lo qüe padecía era 
las consecuencias de 
un parto. E l médico 
se fué después de 
darle algunos con-
sejos, y el cura 
• quedó horrorizado 
al ver en su cama 
un niño recién na-
cido, que no otra 
c o s a ' era lo que el 
médico llevaba en 
su envoltorio. 

P a s a r o n los 
años. El cura de 
nuestro cuento se 
hallaba en ' trance 
de muei-te, y tan 
.;¡erto estaba de 
ella, citíe l lamó a 
¡ín sobrino que te-
nia, y le d i jo : 
— H i j o mío. perdó-

name si hasta ahora 
• te he ; tenido en el 

más Brande' de los 
engaños, ñero mi «litfniclnd de sacer-
dote me obligaba-a ello. | Y o no soy tu 
tío'! 

—Entonces . . . 
I y o soy tu madre I 

— ; E b ? ¡Usted deliraI , 
— N o , no deliro, que estoy todavía en 

mi sano juicio. I Yo soy tu madre, hijo 
de mis a i t r a ñ a s l , , , ; „ • / 

Entonces, padre, digo, madre, ¿quién 
es mi padre? 

E l señor obispo de la diócesis. 
H f M i 

E r a indudable que el pobre cura 
deliraba. • » * 

Sa lva j i smo jesuítico 
Los jesuítas alardean de hu-

mildes, mansos, abnegados, tole-
rantes. Según "El Debate", su 
amor a la ciencia es su mejor 
ejecutoria. 

Sin embargo, en la vida in-
tima son unos asquerosos inmo-
rales, unos salvajes "refinados, 
unos criminales de tomo y lomo. 

Su-amor a la ciencia es una 
patraña para cazar el dinero de 
los incautos ricachones. Su ta-
lento y su sabiduría, una filfa 
más. Con tanto colegio y tantas 
universidades, los. jesuítas espa-
ñoles. apenas pueden presentar 
ante f f mundo científico ¿oa o 
tres nombrés de impecable cul-
tura. • , 

El doctor Pascua, encargado 
Ipor :el Patronato de incautación 
[ele realizar un viáje de inspección 
a las propiedades que tenían los 
jesuítas en Burgos, O'ña, San Se-
bastián y Azpeitia, se ha. sor-
prendido ante el lamentable es-
tado en que han dejado edificios, 
laboratorios, escuelas y biblio-
tecas';. . • • te | H H H 

Destrozando los muelles, los 
aparatos científicos, el instrumen-
tal pedagógico, los libros,. se han 
acreditado, una vez más de Jo que 
son. B e refinados salyajeá. 

j, Se va enterando' "El De-, 
bate"t 

— U n a limosna para un parado. 
— M á s parado que estoy yo, y na-

die m e da nada. 

E r a una noel 
cerrada. . . , trar 
Océano hallábs 
ahora, sitiado f 
¡pesas tinieblas, 
(veía. 
I A . lo Jejos, 
{ n a v e g a b a -¡ 
lite. Ondeaba en 
l ia escoba la ter 

ra de los pirata 
Seco. Nadaban 
del buque banda 
ciélagos! y por 
¡zaban en orgi 
y cachonda se: 
sifilíticos. Mái 
pulpo de agua 
ba el arpa en 

| ñosa 
Peró vayan: 
D e pronto, 

dado 1E1 Se 
percibir el car 
chuza. N o si 
algún barco 

1 aproximaba. 1 
I de ataque. Co 

de una ' tortú' 
martil lo y gol 
za una palang 

I daron en sal 
guíente ochen 
medio.- »l=»r-nu 

inesperado . ay 
E l barco ,i 

divisaba sin 
rascarse los 

Seis días 
I pezó la .batal 

Gritos, ri¡ 
do mezclado 

1 confusión. I 

Ir r ia escalera 
cocinero lio 

' tendido tocai 
El capitá 

| las orfejás S< 
I de la- ven' 
I hundía una 
I ja lata en el 
I enemigo. L' 
| manos a la 
» t ando : " t V 
| cayó desde 
I suelo, sang 
I mente por i 

Sigue la 

| carnizada, 
g ñas que co' 
1 bezas que 
I do . . . Mas 
1 aquel ruido 
| un silbido i 
I to de réfei 

P a r a la 
Era la 

I rienda. 
Momen 

1 t mienza coi 
capitán Br 
un embud 
g r i t a : con 
de sus in 

"MI 

E L E 

Es te ; 
nn curios 

I libro, ded 
la fabrica 
y a facili' 
tos practic 
fuman su 
humo. 

E n las 

Año I 
¡ P R E C I O S de VE 
ISe reparte grat i 
•miércoles de Cuar 
|E1 resto del año 
•gorda ejemplar, < 
te el- día. Por la i 
una chica.—Se ds 
pones, primas mei 

lies a las clases p 
|v a la Sociedad I 
I tora de Animales, 
lmero atrasado, c 

pesetas. 

| Fundador : Di 
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Año I 
I P R E C Í O S de V E N T A 
ISe reparte gratis los 
hr-iércoles de Cuaresma. 
|E1 reato del año " "a 
gorda ejemplar, doran-
te el día. Por la noebe, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasiva* 
Iv a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
u I u Y l K Portavoz de la aristocracia, la teocracia, la pluto-

Organo de la H. T. U. . l a democracia, la acrobacia y la fa lac ia 
cracia, la burrocrac.a, I j ^ j ^ a

D 1 A S B 1 S , E S T O S 

N ú m . 4 4 9 2 8 

TARIFA ANUNCIOS 
MU pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros p lunn .—Di 
cuentos eopecisrfes pai 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niñoi 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Cían acierto 
en la colocación de lai 

haches. 

| Fundador : Don Ataúlfo Boñíguez del Abrofiigal 
| Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas | 

B B s ¿ R A M A S D E L M A R • • 
LOS PIRATAS DEL MOCO-SECO 

Era una noche obscura, 
•cerrada.. . , trancada. El 
| O c é a n o , hallábase donde 
labora, sitiado por las • es-
Ipesas" tinieblas. Nada se 
lv¿i'áv, § / .. '. H H j H 

A . lo. Jejos, un barco 
¡ n a v e g a b a sigilbsamen-

, te. Ondeaba en el pak> d e 

la escoba la terrible bande-
ra de los piratas de Moco-
Seco. Nadaban por debajo 
del buque bandadas de mur-
ciélagos! y. P.ór arriba dan-
zaban en orgia fantástica 

i y cachonda seis calamares 
I sifilíticos. Más allá, un 
•1 pulpo de agua dulce toca-

ba el arpa en la calva ti-

]ñosa 
Perb vayamos al grano. 
D e pronto, el-vigía, apo-

dado " E l Sordo",' creyó 
percibir el canto de la le-
chuza. No se engañaba; 
algún barco enemigo se 
aproximaba. E r a la señal 
de ataque. Con la ligereza 
de una tortuga cogió un 
martillo y golpeó con fuer-
za una palangana. No tar-
daron en salir al día si-
guiente ochenta- hombres y 
medio---alarmados ante ton 
inesperado'. aviso. 

El barco enemigo ya se 
| divisaba sin necesidad de 

rascarse los sobacos... 
Seis días después em-

I pezó la .batalla. 
Gritos, risas, lloros, . to-

I do mezclado en espantosa 
I confusión. L a sangre co-
I rr-ía escaleras arriba, y el 
I cocinero lloraba a moco 
I tendido tocando Una flauta. 

El capitán se arrancaba 
| las or t jás Con el' balaustre 
I de la- ventana, mientras 
I hundía una espada dé ho-
I jalata en el vientre de un 
I enemigo. Llevóse éste las 
| manos a la cabeza, y gri-
t t ando : " | V i v a la N a r d a r , 
I cayó desde la cubierta- al 
I suelo, sangrando horrible-
| mente por el pescuezo. 

Sigue la lucha feroz, en-
| carnizada, diabólica. Pier-
| ñas que corren sueltas, ca-
| bezas que ruedan gritan-
I do.. . Mas en medio de 
1 aquel ruido infernal, se oye 
I un silbido parecido a un pi-
1 to de réfere. 

IPara la batalla. 

E ra la hora dé la me-
rienda. -

Momentos después co-
mienza con más furor. E l 
capitán Bragazas se coloca 
un embudo en la boca y 
g r i t a ; con toda la fuerza 
de sus intestinos: 

IA los cañones 1 
Todo el mundo corre a 

•líos, y pronto sus bocas de 
bronce empiezan a escupir 
proyectiles de madera. 

Los piratas se desnu-
dan para lánzar la red de 
Abordaje. Saltan al buque 
.contrario, y, momentos des-
pues, lo saquean, dejándolo 
a merced" de la corriente. 

El barco vencido cami 
ha lentamente', y su cubier: 
ta se ve asaltada de go-
rriones, pulgas y. conejos, 
que devoran aquellos cada 
veres vivientes. 

Se abrió Una puerta que 
en el suelo había -tirada y 
apareció en ella un jpven 
risueño y lloroso*-Sus'ne= 
gros ojos legañosos deno-
taban claramente la pureza 
de sus pulmones. Calzaba 
sandalias de tacón Luis 
XV, y se limpiaba las na-
rices con el varillaje de un 
paraguas. 

Paseó la mirada...entre. 
, tanto cadáver y la aterrizó 
sobre un .pobre viejo que 
agonizaba. Tenía la cabeza 
completamente abierta, de-
jando al.-descubierto los cal-

sigo las cosas más necesa-
r ias : un reloj de pared, 
seis estropajos, una guada-
ña que había encontrado eh 
él mar y un hambre antro-
pofagosíaco, pues en los 
seis meses sólo había co-
mido tres cámbaros vola-
dores y una anguila de 
meadero. Espantó con su 
presencia- una baüdada de 
tortugas que pastaban apa-
ciblemente, y echó a andar 
con los pifes por un intrin-
cado bosque de cocoteros, 
abetos y paletos. 

Había andado ya seis 
kilómetros cuadrados cuan-
do los brazos se le negaron 

i e mercancías. E s obra muchos años pescando ca-
destinada a ilustrar a los lámares con cepo, 
practicantes pueblerinos, ya i El señor Beunza es 
sean masones o diabéticos, 'autor también de un apa-
dá'ndoles los conocimientos ruto arrastrado por bue-
y el valor necesario para 'yes, para batir las cata-

t«lir<iñaB los te-Irritas S los guardias flue 

do ' los brazos se le negaron ^ m a y o r p o r 

a seguirle. Muerto- de sed, | t r a t a r s e d e u n s e ñ o r que 
se puso a descansar en una . 

j > --— 
quitar telarañas de los te-
j idos sin necesidad de ha-
cer uso del columpio. 

' S u autor, el señor Beun 
¿a; diputado y fumista, col 
noce ,muy bien la esgrima 
y las dificultades que hay 
que vencer para lograr que 

' no críen liendres 'en el 
escroto algunos de sus co-
legas agrarios. El libro es. 
lá admirablemente hecho, 
y ,el mérito de su autor, 
con ser mucho por haber-
lo escrito en calzoncillos 
dentro de un secadero de 

ratas a los guardias que 
se asustan de las cucara-
Chas. Felicitamos sincera-
mente al señor Beunza, y 
deseamos que saqué ' un 
buen número el dia que di-
cho señor entre en quin-
tas. 

1IUÜU o — " 
piedra de madera. Colocóse 
uñas gafas a fumadas y 
conservó los planos. 

Mas, de pronto, se sin-
t i ó cogido por las espaldas 
y amarrado con fuertes li-
gaduras de papel secante. 
Como era de día, no pudo 
Reconocer a sus amigos, 
y encendió una cerilla- apa-
gada. Pegó al jefe, y pegó 
un grito. | Eran indígenas 1 

Llevado al poblado, se 

jamás le dió un beso a 
su suegro, a pesar de ha-
ber estado en el Jarama 

U N P U S A D O D E 
N O V E D A D E S 

Pasado mañana, festi-
vidad de San Serafín, y los 
innumerables mártires de 
Valdemoro, celebran sus 
días el marqués de Lema, 
el limpiabotas de Carlos 
Prats, el conde de Gua-
dalhorce, el apoderado del 
valiente diestro Agapito 
Argamasa (a) "Cabeza de 

Ventorro" y tres diputa-
dos agrarios cortos de ta-
lla. A todos les deseamos 
uu feliz dia y una eterna 
luna de miel, si es que se 
casan en Agosto. 

E N U N C O L E G I O 
—; Quién hizo el mundo? 
—Dios. 
— ¡ D e qué lo hizo? 
—De una cabeza de cura. 
— I N o , hombre!, no. De 

la nada. 
—¿Y qué más da?. . . 

AMA DE C R I A 
Se necesita una con le-

che fresca para don Ma-
nuel Cordero, que aunque 
ya es un chaval que tiene 
doce meses, todavía no 
quiere soltar la teta. 

O f e r t a s : Mutualidad 
Obrera de Madrid. ( " S e 
puede ver al niño desde 
las ocho y media de la 
mañana.") 

jando al'descuDierto ios g a s . i.ievauu u. 
cetínes, limpios y blancos ,h e formó- un sumario de 

t ' i..«r„o crtftrp- S v fn¿ ' mndenado a 

ANUNCIOS INCOBRABLES 
L a Agencia A. Cástán, que expende la "Gran j a 

Reyes S. A., nos remite del P ina r " sin haber vi-
..„......,*. ->.», , " | S M M I , i tado antes jjas cuadras 

del cuartel del Conde-Du-
que. : 

UCLUtW, »—r, -
por entre los cuales sobre-
salían tinco dedos aristó-
cratas y roñosos. 
—I Hi jo míoJ—gritó el an-

ciano meneando las- Orejas 
de júbilo^—, i Pronto . . . me 
muero.. . Pecho. . . planos.. . 

fesqi"6>..r i" . 4 -', 
Y¿. sin decir adiós si-

quiera,- estiró la pata. 
El muchacho n.o - podía 

hablar. Ü ñ nudo se le ha-
bía hecho en los cordones 
del zapato, impidiéndole 
tragar saliva. L e tembla-
ban los ojos, y el corazón 
parecía querérsele salir de 
la barriga. Gruesas l igri-
mas caíanle por las me-
jillas, que, bajando por la 
espina dorsal, iban a morir 
a la claraboya del sótano. 

Metió su mano en el se-
no abultado del anciano y 
extrajo lós planos deseados. 

Aunque- estaban escri-
tos en chino, él lo entendía 
perfectamente-;- pues era ale-
mán y había estudiado el 
Bachillerato. -

Botó una chalupa al 
mar, y m i s tarde se ale-
jaba a golpes de remo, can-
turreando un fandan guillo 
arrugado y triste. 

Tres meses d e s p u é s 
arriaba a una pequeña y 
espaciosa playa, a la que 
saltó gozoso; llevando con 

guerra, y fué-condenado a 
morir de insolación. Más 
tarde le condujeron a una 
alta colína^ montado en 
Ana burra lechera, y lo 
amarraron a una gran pie-

Pl§pa-S ' • 
• U n a vez solo, rompió 
sus ligaduras con la muela 
careada, y lloró de gusto. 

Aquella piedra figuraba 
¿n el plano... I Si I I No le 
cabía la menor dudal 

Decía as í : "Encima de 
la falda es t i el tesoro." 
E l ya había subido la fal-
da de la montaña. Y con-
tinuó leyendo: 

" Piedra grande, dos- pa-
sos alante; dos a t r i s y uno 
al lado. Tres saltos morta 
les y u n paso-doble. 

Los caníbales, al ver-
lo bailar, entonaron una 
alegre canción de difuntos. 

Terminado -el baile, nues-
tro hombre excavó el sue-
lo con la guadaña que lle-
vaba oculta en el bolso, y 
sacó un hermoso estuche 
de o>95. Allí estaba el di-
nero. "Alquiló una bicicléta 
a los caníbales y empezó 
el regreso a sn patria. 

Hace dos años que el 
padre lo busca... 

j Q u é sinvergüenza l 

los siguientes anuncios, que 
gustosos publicamos, sin 
que pasen por la Admi-
nistración. 

.-Véndese camión con 
las ruedás cuadradas y el 
freno, de palo-luz, marca 
" Longinos", con c a r g a 
mixinia dé diecisiete kilos 
y troscíentos gramos. Está 
bastante desvencijado, pe-
ro tiene muy buen ver, por 
haber sido conservado en 
una zafra de arrope, du 
rañte el período electoral 
Lo vende su dueño a cau 
sa de no poderlo condu 
cir, por tener que ir a po 
ner lavativas de asfalto al 
guarda mayor de la Di-
rección de Loterías. Cris 
pulo Recio,' Salitre, 9-

Falta muchacho para li 
brerla céntrica, que sepa 
nadar boca arriba, y no le 
gusten las lentejas. Sera 
preferido el aspirante que 
sepa esquilar ratas de agua 
con la mano zurda, y sea 
pariente de Largo Caba-
llero. Razón: Arganzuela, 
39, sótano. 

acomodadores del Circo de 
Price. Glorieta de Queve-
do, 8. (Preguntad por la 
Blasa.) 

Jpven vallisoletano, viu-
do por accidente taurino, 
que posee varios idiomas 
extranjeros y una fábrica 
de agua de litinés en el 
Estrecho de Gibaltrar, se 
ofrece para llevar baúles a 
la estación de las Delicias 
y acompañar señoritas tu-
berculosas a las becerra-
das matinales; No exige 
cantidad alguna por su tra-
bajo, a condición de que 
le alimenten con harina de 
almortas, y le dejen ir a 
misa de once con imper-
meable y mantón alfom 
brado. P. Lanas, Tudes 
eos, 8. 

D O M I N G O GOENAGA 

na-

" M E D I C I N A ' 

E L E M E N T A L " 

Es t e M el ^ tu lo de 
un curioso e importante 
libro, dedicado a divulgar 
la fabricación de mochilas 
y a facilitar el cometido a 
los practicantes rurales que 
fuman sin t r a g a r s e el 
humo. ... 

E n las capitales de pro-

vincias y en los pueblos 
grandes, el papel que des-
empeñan los ayudantes mé-
dicos no es tan superior 
como en los pueblecillos y 
aldeas, donde el escaso nu-
mero de vecinos y carpin-
teros de armar no les per-
mite tener un médico que 
sepa dividir por tres ci-
fras y se tutee con el maes-
tro Vives. 

E n estos caaos, el prac-
ticante es la única perso-
na que poseyendo ligeras 
nociones de equitación por 
partida doble, y conocien-
do las alteraciones que su-
fren los picadores de to-
ros cuando hay borrasca en 
el Canal de Suez, pueden 
salvar la vid» de sus se-
mejantes hasta la llegada 
de trn médico o de nn tren 

Se- vende solar semi-
nuevo en la plaza de An-
tón Martin, de ocho me-
tros cuadrados por tres de 
alto, para guardar cangu-
ros o construir fábrica de 
salazón. Dirigirse por a 
Radio al horchatero de la 
plaza de Matute, y « no 
está en casa, llamad al se-
reno. 

Tocino saladillo extra, 
menudillos de gallina 7 
borceguíes de becerro fran-
cés, véndense baratos en 
la joyería de A. Sorena. 
Los jueves se reparten 
globos y persianas a los 
jubilados de Hacienda, y 
se liman los callos a los 
niños de pecho. Can-era 
de San Jerónimo, a8. 

Amas de cría catalanas, 
de buen ver y excelentes 
ubres, con la leche reco-
nocida por Enrique Chi-
cote y la Dirección del Ca-
tastro, se ofrecen para blan-
quear cocinas con sebo de 
carros y enseñar el solfeo 
a los licenciados de presi 
dio. Desconfiad de las imi 
taciones, pues algunas be-
ben almidón en bota. Agen 
te único: Jacinto Guerre 
ros, Alcali , número «6 
(El portero no muerde.) 

No comprar el arrope 

Viud&i. cubana domes-
ticada, con cincuenta mil 
duros de renta y catarro 
crónico a la vejiga, desea 
formalmente casarse por la 
Dirección de Arbolados, 
con ingeniero agrónomo, 
militar retirado o castra-
dor de cerdos, con título 
del Conservatorio. Dirigir. 
s e con sello de 0*30, póli-
za de peseta y la licencia 
de caza, a la Sociedad "Ca-
churrier And Limited (Es-
cocia). 

Vida mía, ¿qué te ocu-
rre, que no sé nada de ti 
ni de Martínez Anido des-
de el mes de Agosto? Yo, 
queriéndote siempre, mi-
longo mío, mándame por 
correo una resma de pa-
pel de vasares, y medio 
saco de sal gorda. Apro-
véchate a h o r a que mi 
Aquilino se ha ido a ven-
der sémola al Peñón de la 
Gomera. Sabe, corazonclto 
de mi alma, que est i me-
jor del flato, y no te ol-
vidará nunca aunque su-
ban las contribuciones, tu 
desconsolada p o c h o l a , 
Bruna. 

Enseñamos a conducir 
automóviles con los codos 
y a cebar galipagos con 
longaniza de Cantimpalos. 
Precios de contaduría. Ge-
neral Pardillas, 104, bo-
tica. (No se dan aguinal-
dos.) 

Partos. Hospedaje au 
torizado por la Nunciatu 
ra, a embarazadas sin do-
micilio y sacristanes gui-
p uzeo anos con perilla. Los 
miércoles no se admiten 
huéspedes, porque los de-
dica el dueño de la pen-
sión a dar clases de doc-
trina y bandurria a los 

Restaurante céntrico T 
económico " L a Anemia". 
Cocidos sin sopa, con aza-
frán, berros y manteca 
randa, 0*30; puré de sal-
muera con acerolas, i ' a j ; 
ración de judias sm sal, 
con oreja de yegua can-
sina, 3'6o. LOS sábados hay 
callo* a la placa y "jazz-
band" en el establecimien-
to de enfrente. Se prohibe 
la devolución de las comi-
das y sonarse las narices 
con los manteles. Calle de 
la Ruda, 84. (No confun-
dir este acreditado restau-
rante con el Quemadero 
municipal.) 

B L A S - U T O 
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Discurso en Madrid . 
Discurso e a Valencia. I . . . I 

( D e " E l l i b e r a l " . } 
In»p> L t Gnte ibcr f .—Valenc ia . j 

Humildad, recogimiento, bacalao.. . No hay 
y lo que hay detrás. do Azaña. 

L A A C E L E R A C I O N D E T R A M I T E S , 
por Garrido. 

— ¿ Y qué pretensión,;s son las de los de-
pendientes ? ) 

—I Pues, por lo vistd, quieren la luna I 
| ( D e " E l L ibera l " . ) —¡IMira, p a p á : 10 mismo que los diputados 

a la puerta del Congreso! 

( D e " L a V o z " . ) 

S O L I D A R I D A D , por Bagaría . 

L A N O D R I Z A . — N a d a , no hay teta. Yo 
también soy del ramo de la alimentación. 

E L R O R R O . — i J i , j i l . . . ¿A mí qué me 
importa si teng* un esquirol? 

,_(De " L u z " . ) 

A I W V W m W U W M f l M M ^ M i 

Asesinatos , robos, incendios y 
lujuria, mucha lujuria, fiueron 
los frutos que dejaron a |á His-
toria los mal l lamados ministros 
de Cristo. Lea usted LOS CRI-

MENES DE LA IGLESIA. 

P R E C I O 3 0 C T S . 

LA SEMANA SANTA b É ESTÉ AÑO, por Hienda. 

centuriones; los ha retira- V Este no resucita ni. en domingo de ; H a habido algunos sermones de pa-
. • ' . ¿ s u r r e c c i ó n . s ión. . . de excesiva pasión. 

( D e " E l L ibera l " . ) 

C O N F L I C T O S 1 S O C I A L E S 

he leído que ahora se va a hacer jus-
ticia más de prisa que antes. 
—1 A h í ¿Pero es que antes s e ' h a c i a ? 

( D e "Hera ldo de Madr id" . ) 

E S T A M P A L A I C A 

— ¿ Y para esto le crucificaron?.. . 
( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

El Angel de la Guarda. 
( D e " L a Cal le" . ) 

EL EX SILENCIOSO, por Menda. 

Muertos, violaciones, degenera-
ción, Inversión sexual. Vicio y 
crimen. He ahí el lema de aque-
l los Papas de la Iglesia romana. 
En LOS CRIMENES DE LA IGLE-
SIA s e detallan todas las infamias 

clericales. 
Hoy se ha puesto a la venta " L a Cena" . 

( D e " L a Campana de Gracia";) 

Ayuntamiento de Madrid




